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se apresuró á marcharse á su casa, mieutras que el gene­
ral inopinadamente y contra todaesperanza vuelto al favor, 
reclbia de su soberano la tírden escrita de su mano, y en 
términos muy lisongeros, de ir iomediatamente á verle en 
palacio.

La repentina desaparición del czar había alarmado á 
toda la córte: su vuelta los llenó á todos de alegría.

El príncipe se fué inmediatamente i  ver á la czarina que 
se hallaba muy triste por su ausencia, que disculpó con ha- 
ijer tenido que ocuparse de un negocio de estado de la mas 
alta importancia.

Ei primer ministro acudió también á palacio. Ai placer 
de volver á ver á su amo, se mezclaban sobre su frente al­
gunas señales de inquietud. Era la primera vez que el em­
perador le ocultaba algo.

Lo que contribuyó á aumentar sus temores fué el ver e| 
general su rival, que en las altas horas de la noche se le 
presentó á pedirle fríamente en nombre del czar, dalos po­
sitivos sobre el punto preciso donde se hallaba el padre de 
Elena, y á intimarle, por decirlo asi, que pusiese en el acto 
á su disposición los medios de verificar prontamente su 
''iage.

En los dias siguientes pudo irse tranquilizando Morosow 
al ver que su influencia y su poder, con su antiguo educan­
do , en nada se habían disminuido. Habiendo visto que el 
matrimonio del príncipe se había hecho á medida de su 
deseo, juzgó prudente callar y no hablarle de nada.

Al diasiguiente de su llegada, Valandrú, aunque muer­
to de fatiga, se fué por la mañana á la embajada de Fran­
cia. Tenia un aire grave y pensativo. La embajadora le re­
cibió como siempre sin dirigirle la menor piegunia.

Menos reservado fué el embajador. No sabiendo de lodo 
este negocio mas que lo que le había contado su muger, y 
eso bajo la inviolable condición del secreto, sentía un poco 
lastimado su o i^ ilo  de diplomático, y no lo ocultó delante 
de un compatriota iniciado en ¡os misterios imeriores de 
palacio.

—¡Diablo! Señor Valandrú, dijo mientras éste peinaba á 
la embajadora, ¿no sabia yo que esiábais tan bien con ej 
czar? No me admiraría que fuéseis llamado á reemplazarme 
aquí, porque mi misión va á cesar muy pronto, á creer lo 
que me escriben de París.

—Monseñor quiere divertiree sin duda á cosía de su pe­
luquero, respondió sin desconcertarse Valandrú. Sea lo que 
fuere, juro á Dios que ai marcharse so eseelencia no per- 
fflanecere ni un dia mas en Moscoiv.

—Me asombráis, señor Valandrú. Sin embargo, me pa­
rece que no os va tan mal.

Iba á continuar en sus sarcasmos, cuando le contuvo su 
esposa.

—Permíteme que le diga, querido, que olvidas nuestras 
convenciones. Yo jamás guardo misterios contigo, y de 
ello tienes la prueba, En cuanto al secreto á que aludes, 
recuerda que es el del czar, y que debemos respetarlo.

Al oir esta reconvención, salió de la estancia el embaja- 
or bastante descontento de ver al ¡teluquero de su muger 

roas adelantado que é l , en los negocios íntimos de la córte 
de Rusia.

Confirmábase entretanto en el público la noticia de que 
c emb^ador de Francia iba á dejar próximamente á Mos- 

Valandrú se disponía también por su parle como lo 
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había dicho, á huir de Rnsia, temiendo algún de.safuero 
por parle de Morosow. Ocupábase ya á prevención de for­
mar un díícipulo, un jóven francés deslinado á reempla­
zarle para peinar á la czarina.

En muchas veces y ocasiones, trató Alexis de retenerle 
en Rusia con la perspectiva de una brillante posición , sin 
esceptuar la de coronel. El monarca que miraba como in­
dispensable el conservar á su Intimo confidente, y que daba 
á esto gravísima importancia, presentó ante sus ojos cuan­
to creyó que podia tentarle. Confundíase en darle las gra­
cias y escusas Valandrú, pero permaneció siempre inexo­
rable. Parecíale el ministro tanto mas temible. cuanto que 
ignorando su amo su inferné conducta, le dejaba cada dia 
acrecentar su poder y autorid.id.

Por lo tanto, aunque habia despreciado lau brillantes 
ventajas, Valandrú , que habia reunido un peculio que hu­
biera satisfecho á mas de uno de sus compañeros, necesita­
ba ver realizado el logro de sus deseos, que era en una pa­
labra un matrimonio que se le había metido en la cabeza 
verificar. Valandrú tenia tan profundamente sepultado en 
su corazón este secreto, que nadie habia tenido conocimien­
to de él, ni aun el objeto mismo de su amor.

No habia podido resistir el peluquero á los encantos de 
una jóven hija única de un negociante moscovita, á la que 
peinaba frecuentemente, porque su padre admitido en ia 
buena sociedad se complacía en llevarla á ella |>ara que bri­
llasen sus gracias y su hermosura.

Comprendiendo que su estado no le permitía elevar sus 
aspiraciones hasta ella; se habia guardado muy bien Va- 
landrú de manifestarla su pasión, aunque tenia casi la cer­
teza de no serle del todo indiferenle.

Un dia que salía del tocador de la czarina, le llevó el 
emperador á so gabinete, y lleno de gozo le anunció la lle­
gada del padre de Elena. Lleno del deseo de borrar sus 
agravios, quería llenar de bienes i  aquel desgraciado, y 
asegurar una considerable pensión á su bija, con la que ya 
no podia casarse.

—Amigo mío, le dijo á Valandrú, tú has salvado mi ho­
nor ; semejante servicio. no puede pagarse solo con o ro ; y 
pues que le empeñas á  todo trance en dejarme, pídeme 
antes de marchar una cosa con que yo pueda pagarte lo que 
por millas hecho. Sea lo que fuere, me comprometo á con­
cedértela.

—jPardiez! se dijo á sí mismo Valandrú, la ocasión la 
pintan calva; si no me engaño, todavía el czar conserva 
algo de sus primeros amores; quizá esté dispuesto á com­
padecerse de los míos.

Sin pensar en mas, dejd por la primera vez escapar su 
secreto, embozado en algunas precauciones oratorias.

Reflexionó un momento el czar, se rascó ia frente, y 
concluyó por decirle;

—Ten buenas esperanzas, voy á ocuparme de eso.
Viendo en tan buenas manos su negocio, Valandrú cre­

yó deber poner una condición á los pasos que por él iba á 
dar el czar. F.xigió que fuese enteramente libre y espontá­
neo el consentimiento de la que amaba. No quería, y no • 
|iodia ser completamente feliz sin esta cláusula.

Pocos dias después el peluquero, vió colmados sus de­
seos casándose con la hija del aegociaule. Se verificó el ma­
trimonio en presencia del embajador y de ia embajadora. 
Gracias á la generosidad del czar, la fortuna que aportaba
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al matrimonio Valandrú, formaba un brillante contrapeso 
con ei dote de la novia, de cuyo equipo quiso encargarse 
la czarina. Cuando fué llamado á su cdrle el embajadon 
Valandrú obtuvo fácilmente el permiso do viajar en so 
comitiva, acompañándole con mucho gusto á Francia su 
mugar.

La víspera de la marcha, Valandrú vid llegar á su casa 
al padre de Elena , acompañado del general su libertador, 
que se había hecho muy amigo soyo : los dos iban á dar­
le las gracias por sus buenos oficios, porque el padre de 
filena so hallaba muy rico , y el general con mas crédito y 
favor que nunca.

Ei peluquero volvid á su patria el Deriinado, comprd 
una raagníflca casa, vivid allí opulentamente, y no teniendo 
ya nada que temer déla venganza de Morosotv, ei es-pelu- 
ijuero, cuando recibía en su casa á la alta sociedad de la 
provincia, se complacía en contar )a aventura que !e había 
hecho tirar los peines. La amistad del czar, decía con mu­
cha gracia, y el recuerdo de haber compartido su cama, le 
servían de árbol geneaidglco y de ^ u d o  de armas.

Mientras tan felizmenie lo pasaba nuestro ex-peluquero 
en Francia, gravísimos sucesos ocurrían en Moscow. Moro- 
sow se dejd embriagar por el crédito y el favor que go­
zaba de su soberano. Crecití su orgullo y su soberbia, y no 
¡ludiéndole sufrir ni los noble.s ni el pueblo , hubo un tu­
multo en que aguardando e! pueblo al czar al salir de su 
palacio, le pidid á gritos venganza contra el ministro opre­
sor, victoreando al mismo tiempo á .\le<is que era un so­
berano muy querido de su pueblo. Acudid lleno de altivez 
Moroson- con sos guardias, que tuvieron la imprudencia 
de pegar con los sables á los sediciosos que estaban hablan­
do con e! emperador. Ya no se contuvieron entonces las 
rebelde.s, ni pudo contenerlos Alexis, el pueblo se arrojd 
sobre Morosow y lo hizo pedazos.

Mucho lo sintití el principe, que lo miraba como á su 
padre y su maestro, empero se disiptí su dolor, cuando á 
los pocos días de su muerte recibid una carta de Elena, en 
que perdonando á su enemigo Morosow le revelaba que 
este era el autor de su desgracia.

Pocos dias después recibid por la embajada francesa un 
pliego, en que el ex-peluquero le revelaba el nombre del 
autor de la desgracia de Elena, de quien el pueblo en un 
momento de furor habla hecho justicia, guiado sin duda 
por la Providencia, que jamás deja impunes ios crímenes 
sobre la tierra, por tonto que parezca su modo de obrar, 
no siendo dado á los hombres, el comprender los altos Jui­
cios de Dios,

D E F E H S A  D E  L O S  G A T O S ,

« E C IU  POB W O  IDEM.

Amables lectores, pucsquelos perros, han encontrado an 
lascoluranas del peritídico Mlseo de las F amilias lugar pa­
ra hacer su apología, y se ha alabado en ellas, desde el fal- 
(terillo hasta el maslin y los célebres perros del Monte de 
San Bernardo, me permitiréis que diga una palabra en fa­

vor nuestro que tenemos justos títulos á vuestro afecto y 
consideración.

Mahoma colocd su gato en el paraíso. Los gatos da San­
ta Gertrudis han dejado muy buenos recuerdos en Lila, en 
Francia. El gran cardenal Richelíeu, ese genio poderoso 
quegoberntí la Francia y abatid el sistema feudal, tenia ro­
deada ia mesa de su despacho en (¡ue se decidían los desti­
nos del mundo, de una porcion de gatitos, á quienes adula­
ban á porfía ios complacientes cortesanos, como seguro 
mediode agradar al omnipotente ministro.

La Foniaine, el célebre fabulista, solo ha pintado nues­
tra malicia, « te  es el nombre que lossimples dan al talento. 
En todos los casos hay que convenir en que tenemos talento, 
y pueden citarse ra^os en que podemos probar que somos 
como las mugeres, animales muy calumniados, y que gana­
mos mucho en que senos conozca. Gracias á nuestros mo­
dales, no tenemos la suerte de los porros, sabemos hacer 
respetar nuestra independencia. >'o olvidamos que ciertos 
pueblos nos han lomado por el emblema de ia libertad. Sa­
bemos que los egipcios nos han adorado. Es verdad que 
prestamos tales wrvicios que puede colocársenos en la cate­
goría de las clasies útiles y que so nos compra á peso de 
oro, en los países donde no existe nuestra especie.

En efecto: ¿qué haríais, señoras, sin nosotros? os come­
rían los ratones, azote contra ei cual defendemos vuestras 
labores y vuestros libros. Un tal Haton, que no podía su­
frirnos, fué devorado por las ralas. Lo mismito sucedió á 
Popiel II, rey de Polonia, que nos hacia la guerra. No les 
gusümos á los rusos, ¡empero que de ralas no hay en 
San Petersbui^o!

Nosotros también vamos ganando con el progreso de la 
civilización. En otro tiempo, en muchas panes se coloca­
ban en una ce«a dos docenas de gatos, la noche de la ver­
bena de San Juan, y se nos quemaba en las hogueras que 
se encienden en aquella noche para celebrar al Santo Bau­
tista. Esto era una barbaridad y hace ya dos siglos que se 
desterró esta costumbre.

Reparareis que nos aman todas las gentes de guato, La.s 
mugeres nos hacen fleslas, "nos acarician, y algunas nos 
colocan en ¡a cama sobre sus pies. El famoso Vestris, ese 
genio del baile, contemporáneo de Vollaire y de Federico 
el Grande, aconsejaba á toda bailarina que tuviese un gato 
como maestro de gracias. Esto es muy lisonjero.

Que un rey como Enrique Itl de Francia, tan tonto y tan 
malo, no haya podido vemos, forma nuestro elogio, ai 
paso que forma el de María Teresa de Austria el que nos 
acostase siempre en su cama. San Ivo nos protegía, y como 
es el patrón de los abogados, por causa suya somos el em­
blema de los dependientes de justicia. ¿No es esto muy 
agradable? Apenas hay ciudad donde nuestro nombre tan 
armónico no se haya consignado en una de sus callos, asi 
en todas ellas hay la calle del Galo. Los galos de Mailrid 
es el nombre con que se designan los naturales de la coro­
nada villa, aludiendo á las hazañas de los conquistadores 
de esta ciudad cuando arrojaron de ella á ¡os moros . tre­
pando por sus murallas con la flexibilidad y ligereza' ¡iro- 
pia dfe nuestra especie. Jamás de los perros ha ¡lodido de­
cirse otro tanto.

Hay, sin embargo, frases muy chocantes contra nos­
otros. Se dice de una cantante que ha perdido la voz, que 
maúlla como una gala, alegoría que me parece injuriosa.
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Llamábase gato en los antiguos sitios militares una torre de 
ataijuemuy peligrosa. Aim hoy se llama gatillo en las ar­
mas de fuego al instrumenio que produce la esplosion. Se 
llama gato también á un personage disimulado ; se dice 
traidor como un galo y ladrón como un gato; agravios 
son estos que nos posan mucho, y agradeceríamos se espul- 
sasen del idioma estas insultantes e.spre.siones.

Se nos acusa de sequedad y de egoísmo en los senti­
mientos afectuosos, y no es verdad. El galo hadado tan­
tas pruebas de ternura maternal y de abnegación como el 
perro. Se ha visto que el galo corresponde al amor de su 
amo, si es que amos tienen los galos, entristeciéndose 
cuando ellos se han muerto; y se adhieren con tal cons- 
lancia á la casa en que nacen y viven. que no la abando­
nan jamás. Responden con amor alamor de los que los 
“luieren, tratando fríamente á los que losaliraeman por 
imerés, y teniendo uñas que la naturaleza no nos ha dado 
para convertirlas en terciopelo, seríamos muy tontos en 
no hacérselas sentir á los que nos liranizan.

Si este corlo alegato que hearaflado lo mejor posible 
os parece agradable, me alegraré que se publique, y si pre­
guntasen que mdvil lo ha dictado no hay mas que respon­
der que el mdvil que dicta cuanto escriben los hombres 
y los perros.

En recompensa del placer que nos causareis -en este si­
glo en que nada se hace de valde. os prometo en una es- 
cursioD interesada desembarazaros de los ratones que ata­
can los papeles . sin saber los tontos qne la imprenta es 
hoy una potencia.

Juse.Ml'so z  G s v ir is .

H I S T O R I A  T  T R A T A D O  DE LA P I S C I C U L T U R A -

(Ci»ictusion.)

III.

C tS S D O  HAY QUE BECCRRIR A LA rE C lSD A C IO S A B T (n C IA I..—  

OE lA  B A D ln E Z  Y SAZOS D E LOS IIIEV ECILLO S Y DE LA LECHA­

DA-----D ELA FE C rS D A C lüN .— APARATOS PARA LA ISCIBACIO.S Y

'P E R T IR A  DELOS HLEVECILLOS ES lO S R IO S  Y EX IO S  ESTASIJCES. 

" D E  LOS U D EV ECtl.U lS ECHADOS A PERDER.— SIRKOS PR ECfRSO - 

EES DE LA 5ACIOA HE IO S  PECES DEL HLEVO.— DE LA VEJIRA AB-

DOHUia L .— HAY q i E  A U N O T A R  d  DIStAIISAR EL PESCADO.__

TRASPORTE DE LOS H IE V O S .

Hemos hablado antes de los procedimientos, y por cier- 
lo muy sencillos, que generalmente bastan para repoblar de 
Pddes ios ríos y los estanr]ues. Colocados los peces en aguas 
DiJya temperatura les convenga, y con buenos puntos para 
que desoven, es casi segura una abundante cosecha. Algu­
nas veces, sin embargo , puede ser imposible la reproduc- 
eion natural,' entonces es cuando hay que recurrir á la fe­
cundación artificial.

Hemos dicho que la fecundación artificial es la imitación 
mas fiel de la naturaleza. 3’iene muchas operaciones, y 
tuuy importantes todas: la recolección de ios huevecillos y

la lechada , la fecundación propiamente dicha, la incuba­
ción y la apertura de los huevecillos, y la crianza del ale­
vín d pececillo, y por último la diseminación del pescado.

Vamos á presentar á la vísta de nuestros lectores cada 
una de estas diferentes fases de la Operación.

Para obtener huevos, y la lechada en un estado conve­
niente de madurez, lo que es indispensable, el medio mas 
seguro es pescar los peces sobre el punió mismo del deso­
ve, 6 á sus inmediaciones cuando comienzan á desovar. En 
esta época el vientre de la hembra se halla hincliado y li­
geramente inflamado: los huevecillos corren naturalmente 
en el momento en que se le coge tí cuando se le aprieta 
debajo del vientre; muchas veces caen los hvevecillos en la 
retí tí en la barca del pescador cuando colea el pescado, y 
sobre todo cuando se le tiene cabeza arriba. Los hucveci!lo.s 
mas maduros están aislados unos de otros, claros y Iras- 
pareniea , pareciéndose á pequeños globulilos de vidrio de 
un gris verdoso tí amarillento, tí á lindas grosellas blancas 
y de color de rosa, como sucede en los del salmón y las 
truchas.

La lechada es bu<*na cuando se escurre en cañitos tí go­
las de leche, ora sea naturalmente, ora á impulsos de una 
ligera presión.

Si los huevecillos tí la lechada no presentasen las apa­
riencias de madurez que acabamos de indicar, seria pre­
ciso retardar algunos dias la Operación , y para esto vol­
ver á colocar el pescado en un depósito, tí pasarles por la 
boca nn hilo y volverlos asi alados á echar en el rio tí 
esianque.

Pero supongamos que el macho y la hembra se hallan 
en sazón conveniente, enionces se liace asi la operación:

Se toma un Mrrefio cuyo fondo sea llano , y se llena de 
agua clara y fría á la altura de algunos ceiuímeitos. Para 
obtener la temperatura m.is conveniente se saca el agua 
del mismo rio en donde ordinariamenlc desova el pescado. 
Si se traíase de fecundar especies qué no se crian en el pun­
to en que estamos , la tcraperalura debe de ser de ocho á 
diez grados para la trucha y el salmón, y de veinte y dos 
á veinte y cinco para las carpas, tencas, etc., etc.

Si se quisiese operar sobre pescados cuyos huevecillos 
se adhieren á los objetos que los rodean, será preciso ade­
mas guarnecer el fondo del barreño de plantas acuáticas, 
ramiias de árboles, tí sencillamente con un puñado de 
yerba.

Tomadas estas precauciones preliminares se coge ia hem­
bra, y se la tiene cabeza arriba encimadel barreño, y auu 
seria mas prudente meterla hasta ei vientre en el agua para 
no dejar los huevecillos en contacto con el aire eslerior, 
muchas veces basta esta posición para precipitar los hue­
vecillos: en el caso contrario se arquea ligeramente el pes­
cado tí se le aprieta suavemente el vientre de alto á bajo. 
Si entonces no caen los huevecillos es que no están madu­
ros todavía, y seria una grave imprudencia violentar á la 
naturaleza. Los huevecillos que caen del vientre del pez se 
precipitan en el fondo del barreño, y van á pegarse á la 
yerba aili colocada.

Al mismo tiempo que se ejecuta esta primera parle de 
la operación , se coge igi^alrneme el macho, y tomando las 
mismas precauciones á medida que se han desprendido 
los huevecillos de la hembra, é inmedialamenie después 
se les rocía con algunas gotas de la lechada. El agua se
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vuelve enlonces ligeramente blanca, y toma un color de 
dpaio. Se le mueve suavemente para poner los huevecillo» 
en coiuaclo coa Ja lechada , y al cabo de algunos minutos 
después se desagua el barrefio y se le pone agua clara.

Los huevos de una hembra muerta de algún tiempo, 
pueden también ser fecundados, pero en cambio la lecha­
da tiene que ser de un macho vivo, y consiste en que la 
vitalidad del huevo es mucho mas larga que la de la lecha­
d a , y de seguro saldría mal la operación si se preparase el 
agua con la lechada antes de haber introducido los hue- 
vecillos en el barrefio. Ademas es mas probable el éxito de 
la Operación empleando para ello peces vivos, y si se hace 
simultáneamente el echar los huevecillos y la lechada.

Fecundados los huevecillos, podría dejárseles en agua 
corriente, pero estarían espuestos á los mil peligros de que 
hemos bablado, y para evitarlos se han inventado diver­
sos aparatos de incubación, y de que salgan i  Iu7 destina • 
dos á funcionar, ya en agua corriente, ya en un estanque 
d en un laboratorio.

Estos aparatos varían hasU lo infinito en sus formas y 
nombres. Solo hablaremos de los que ha acreditado como 
mejores la práctica.

El aparato mas ventajosamente empleado en los ríos y 
en los estanques, se compone de dos tamices de tela metá­
lica galvanizada, que se adaptan el uno en el otro, sirvien­
do uno de tapa y otro de fondo. Unos pedazos de corcho

r**-

f - n

A. E,.au<iue ó «■□.po.-B. 2. Co-p,rt¡u,¡en.o de mójeles, doradas j  leugu,des.-C . J. i ji. Comp.riimieaio deuiguiUs.

d de madera sostienen á flor de agua la parte superior 
mientras la parle inferior está sume^ida en agua algunos 
centímetros. Ij)s huevecillos depositados en el fondo del 
aparatóse hallan asi encerrados entre dos telas metálicas, 
que dando libre paso al agua impiden se introduzca toda 
materia dañosa, y pone al huevecillo, y mas tarde al pece- 
cillo d alevín á cubierto de lodo enemigo.

En ios laboralorios se ccrlocaaios huevecillos en unos 
caualitos dbarrefiitos que alimenta on depósito como una 
linaja. d un tonel, d una fuente.*El agua cae gota á gota 
por un cafiito en los canales tí barreños colocados en anfi­
teatro. La canal tí barrefio superior debe de tener en sus 
esiremidadesdos tubos que dejen caer el sobrante del agua

en un segundo tí tercer barreno d canalito colocados á de­
recha é izquierda de la primera. De la s^unda y de la ter­
cera cae en s^uida el agua por otros tubos en nuevos ca­
nales, y asi sucesivamente. Pueden multiplicarse hasta lo 
infinito el nlmero de estos canales artificiales, teniendo 
siempre cuidado de que los tubos de desagüese hallen al­
ternativamente á derecha é izquierda. A.si d  agua que cae 
á la derecha ele una canal la atraviesa en toda su eslension, 
y sale por la izquierda produciendo una especie de peijue- 
fia comente. En la parle inferior de cada canal hay un 
agujerito para vaciar el agua y poder limpiar el aparato. 
Por el último «nal que tiene un tubo de gutapercha se va­
cía en el suelo toda el agua. Inútil es advenir que este
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aparato se puede modificar de mil modos, ponieado una 
d dos ñlasdc canales d barreños.

Con estos aparatos Mr. Cosu, y Mr. Miilet. y otros pis­
cicultores, han obtenido en el despacho mismo de sus ca­
sas grandes resultados, y si nuestros lectores quieren, pue­
den hasta en su misma alcoba hacer nacer millares de tru­
chas y salmones.

Colocados una vez los huevecillos en el aparato, es pre­
ciso aguardar i  cjue se abran. La incubación dura ordina­
riamente de un mes i  cinco semanas para la trucha. y de

ocho á quince dias para los pescados de primavera y de 
estío.

Durante este tiempo, es preciso visitar á menudo el 
barreño 6 embasc. Entre los huevecillos se pierden algunos 
y mueren si no se han fecundado, ya porque haya perecido 
el gérmen, ya por cualquiera otra causa que haya impe­
dido su desarrollo. El huevecillo que se inutiliza pierde in­
mediatamente su transparencia, y toma un color blanco 
opaco. Els urgente separarle inmediatamente, porque su 
contacto podría alterar rápidamente los otros. Esla opera-

*' tp ira to  para la reeolecciOB d« Iss huevos.—S. LaboraLorI» de huevos.—3 jr 4. Apéralo para la iDcuhacioa.—S. Piniai, piocel para
limpiar.

Clon muy delicada, se hace por medio de unas pinzas.
Entre las enfermedades á que se hallan espuesios los 

uevecUlos, laque causa mas estragos es el byssus. Es una 
Jelilla blanquecina que rodea el huevecillo, io sofoca y lo 

ace morir, Se ha ensayado como remfdio el cepillarlo y 
•mpiarlo con un pincelito 6 las barbas de una pluma , pero 
vale mas separarlos, y sacrificar unos pocos, á que se echen 
todos á perder. Algunas veces un agua ligeramente salada, 
basta para contener el byssu$ ; pero este método aconseja

Mr. Millel que solo se emplee en el segundo período de la 
incubación.

En el momento de la incubación presenta el huevecillo 
en su región superior una especie de mancha blancuzca, 
á cuyo alrededor ruedan golitas oleosas mas ó menos colo­
radas. A medida que se verifica la incubación, esta mancha 
tiende i  fundirse en las golas oleosas, y pronto se descubre 
un cuerpo opaco que se termina por dos hoi'quillas encor­
vadas la una bácia la otra: cate es el cuerpo del pescado
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Después, al esiremo de estas hon|uillas, aparecen dos pun­
tas negras, que cada dia se van haciendo mas perceptibles: 
esos son los ojos.

I’or eslas sedales se conoce que ya no va á tardar mucho 
tiempo en abrirse el huevecillo. En efeclo, al través de la 
tela que envuelve el huevo, cada vez mas delgada, pueden 
verse ios movimientos del pececillo. Trabaja por romper 
con su cola las paredes de la prisión , se mueve, se agita. 
Ufi dia en dia, son mas fuertes los movimientos. Por últi­
mo , cede la lela, y el pescado hace su entrada en el 
mundo.

Lo primero que enseña es la cola, la cabeza queda en­
capuchada en ia tela del huevo, pero muy pronto la arroja.

F.n todas las grandes familias de los séres organizados 
que pueblan la tierra y las aguas , los padres son los que 
en los primeros tiempos tienen la misión de alimentar á sus 
hijos, y guiar sus primeros pasos. Todos ios animales com­
prenden esta misión sagrada y saben cumplirla; desde el 
pelícano, ese modelo célebre del amor maternal. hasta el 
mas humilde de ios insectos ; desde el león, el rev de los 
bosiiues, hasta el aguila, la reina de los aires. Un'solo ser 
ha repudiado este deber que tantas madres llenan con pla­
cer , y ese ser es el pescado. Confesamos sti inferioridad en 
(üla circunstancia. El alevín <5 pececillo, al nacer se halla 
solo, entregado y abandonado á sus propios recursos, y 
muy afortunado todavía cuando por una triste inversión 
de los papáes no es él ei que proporciona alimento á sus 
padres, modernos Saturnos.

¿Quién ayudará al pobre pececillo á alravesar los difíciles 
(lias de su infancia. on que tamo necesita de protección ia 
debilidad? La madre de todos: la naturaleza.

En efecto, en el momento en que acaba de nacer, el 
pescado está provisto de una bolsa 6 vejiga abdominal, al­
gunas veces mas grande que é l; bolsas que contienen las 
provisiones de que necesitan durante su primera edad. A 
medida que el pececillo crece y se desarrolla, la vejiga dis­
minuye, yac la va absorbiendo.

Mientras esta vejiga existe, el pececillo no conoce el 
hambre, ni tiene aptsilo sino cuando ha desaparecido com­
pleta m”Dte.

Hasta entonces sería inútil, y laí vez hasta peligroso, el 
dar alimento alguno al pescado; empero, en cuanto ha ab­
sorbido la vegiga, se presenta la grave cuestión de la ali­
mentación.

Hay dos sistemas: el uno consiste en conservar el alevín 
en los aparatos para hacer salir los huevos y alimentarlos 
•hasta cierta edad con miajiias de carne picada, yema de 
huevo, y podacitos de miga de pan d cosa parecida: y c! 
otro sistema consiste en diseminarlos en las aguas corrien­
tes, en cuamo se han desembarazado de sus vejigas. Nos 
inclinamos sin vacilar á esle^segundo método. En efeclo. 
cuando ha dasaparecido la vejiga, el pescado no halta em­
barazo en sos movimientos, y puede evitar los peligros, y 
puscar por sí el alimento que le convenga. No es malo, ade­
más , que se acostumbre pronto á la vida aventurera de los 
estanques y de los rios.

¿Han visto nuestros lectores en el mundo, algunos de 
esos jtívenes criados en el seno de las familias, mimados 
por sus padres y abuelos, que por la primera vez dejan ei 
liogar paterno? Todo les parece nuevo, lodo les asusta, mi­
ran en derredor suyo con inquieiud, tropiezan en todos los

obstáculos, y pobres ovejas dejan un copo del vellón de sus 
lanas en cada zarza del camino. Lo mismo sucede con esos 
peces que so crian en un aparato 6 barreño con miguiias y 
bolitas de pan y huevo. Si se Ies pone en libertad no saben 
qué hacer de ella, son sordos y torpes, la costumbre de re­
cibir un alimento que no Ies cuesta pena ni trabajo, los in­
capacita de buscarse otro, y en cuanto se deja de echarles 
de comer, se acuestan sin alimento, <5 caen en poder de 
oíros pescados grandes que se los tragan.

Si no se tiene á la disposición de uno mas que aguas de 
un limitado volúmen, verbi gracia , el pilón de una fuente, 
un estanque en ei que se quiere criar una gran cantidad de 
pescados, es preciso resolverse á alimentarlos arlilicial- 
menle. El pescado, felizmente, está dolado de una maravi­
llosa facilidad de digestión , y no es raro ver á una trucha 
d á un barbo devorar en un dia una pieza que pesa mas 
que ellos, y su esldmago se aviene bien con toda comida y 
comen cuanto se les echa. Trigo, pan, moscas, gusanos, 
insectos, carne picada, todo es bueno para ia población 
acuática.

No hay que olvidar, que es un principio fundamental, 
que el pescado crece en proporción del alimento que se le 
da tí que él se busca.

Sobre lodo en las iruchas, los salmones, y otro.s salmo- 
noides , han hecho eslas esperiencias los sábios y los pisci­
cultores prácticos. 1.a razón ts  muy sencilla. Sus huevos, 
mucho mas voluminosos que los de otras especies, gruesos 
como una lenteja tí un guisante, se prestan mejor á la ob­
servación. .Además , su carne sobrepuja en cualidad á la de 
los pescados ordinarios de nuestros climas, y sobre lodo lo 
buscados que ios salmones son, ofrecían mas ganancia y 
utilidad en su cria y fomento.

En las localidades en (]ue no se crian salmones y tru­
chas. hay que traerlos huevecillos de otra pane, y la coes- 
tion de transporiarios es una cuestión de grandísima im­
portancia.

E! establecimiento imperial de Huninga, hace la remes.i 
de huevecillos en paquetes de musgo mojado. F.sie sistema 
presenta grandes inconvenientes. l.° El mu:^o no conserva 
mucho tiempo la humedad. Cuando se quiere poner los 
huevos en el aparato, están mezclados con la ponjuería de 
la tierra y con insectos. .3.“ Hay que cogerlos uno á uno, y 
sin contar con el tiempo que se pierde, puede dañarles el 
andarlos sobando.

Mr. Millet ha hallado un método inflnitamenle mas có­
modo, y que no presenta ningún peligro, el de colocar ioe 
huevos en una servilleta mojada; asi permanecen constan­
temente húmedos, y sin contacto con materia alguna pe­
ligrosa, y á su llegada basta sacudir la servilleta para que 
caigan lodos los huevecillos en masa dentro dei aparato. 
Con este procedimiento, se pueden hacer viajar ¡os hue­
vecillos ocho tí quince días, sin que se echen á perder.

Por último, es mas prudente ei no hacerlos traer sino en 
el segundo periodo de la incubación, es decir, cuando co­
mienzan á verse los ojos del pececillo. De noviembre á ene­
ro hay mas seguridad de recibirlos huevos bien fecundados 
y el embrión tiene ya una vitalidad que le permite sin mo­
lestia viajar. '

El frío, no siendo escesivo, no es un obstáculo para el 
transporte, porque el huevecillo no muere aunque esté en­
cerrado en un témpano de hielo, porque posee cierto grado
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de calor que irradia, funde y derrite el hielo á su alrededor, 
y lo rodea de un líquido, en medio del que vive perfecia- 
mente.

ü i  fecundacioo y la venia de los huevecillos, son ya una 
industria que cada dia va haciendo nuevos progresos: pero 
como toda industria nueva es cara, un millar de hueveei- 
llos valen diez francos (38 rs.); pero la concurrencia los 
hará poner mas baratos.

Como hay muchos aficionados esto quizá tarde. La 
piscicultura, que por tamo tiempo ha sido una ciencia de 
gabinete 6 laboratorio, de recreo en los particulares, ha lle­
gado áentrar al fin en el dominio de las ciencias precisas.

iV.

0 8  LOS PISCICCLTORES.— ESTSBLECIMIEXTOS E S  GRASDE DE 

PISCICCLTL'BA.— LA LAGLKA DE COUACCHIO.— H l'H ISC A  Y 

PA RIS.

Monígaudri de Pontalva, y Jocqueville, Mr. Cosli y Mi- 
llei, han sido grandes piscicultores, que en sus mismas ha­
bitaciones y por el método que hemos esplicado, han he­
cho crecer y criado un gran número de salmones, truchas, 
barbos, tencas y otros pescados. Con ellos han llenado es­
tanques, y no teniendo espacio bastante, han regalado á 
muchos amigos aficionados á sacai peces, como hasta 
ahora y en nuestro país vemos aficionados á la cria de 
canarios.

Rástanos hablar de los grandes establecimientos de pis­
cicultura, donde los aparatos que en una casa particular son 
pequeños, se desplegan en inmensa escala.

Entre la embocadura del Pd y la ciudad de Rávena. pa­
ralela al .Adriático, se estíendeuna inmensa sábana de agua, 
de ciento cincuenta millas de circunferencia, diversamente 
sembrada de islas y penínsulas, corladas ellas mismas por 
numerosos canales. Es la laguna de Comacchio. l ’na estre­
cha lengua de tierra la separa del mar: dos rios, el Keno y 
el Volano, que corren al Norie y al Sur de la laguna, y el 
canal de Paloua que la atraviesa i  lo ancho, la ponen en 
comunicación eon el Adriático. Los dos ríos le suministran 
e| aguadulce, y el canal la salada. Estas dos arterias prin­
cipales están unidas entre sí por millares de ramales que 
van á distribuir las aguas hasta el fondo de la laguna. Tal 
esá primera vista el aspecto que presenta Comacchio.

Hace mucho tiempo que existían estas pesquerías, em­
igro no en el estado eii que las vemos hoy. Era en otro 
hempoesepais una iristo y pobre población, perdida en 
medio de ese vasto pantano, diezmada por las tercianas, sin 
comercio, casi sin relaciones con sus vecinos. Una idea, una 

iba, 8¡ü embaído, á hacer de aquella laguna, funesta 
hasta entonces, un campo que á todos diese ia abundancia 
y la riqueza. Esta idea fué la remonta, ese instinto particu­
lar de cierta especie de pescados. Ya hemos antes indicado 
el sentido de esta palabra.

En ciertas épocas del año, el pescado y el atevin d cria 
tienen ia costumbre de subir contra la corriente de los rios, 
ya para desovar, ya para buscar su alimento. No se trataba 
masque de abrir las puertas de la laguna á los huéspedes 
delm aryde tenerlos encerrados luego. Para esto era ne­
cesario una comunicación fácil y directa con el .Adriático.

La comunicación existía por el puerto de Magnevacca; em­
pero no era ni fácil ni directa. Para obviar esta circunstan­
cia, el cardenal Paloila hizo comenzar en i63l el canal á 
que didsu nombre. Terminado este canal en IB3á, lleva 
las aguas del Adriático á las partes mas lejanas de la la­
guna.

Allí encuentran las aguas del Keno y del Volano, que 
penetran por numerosas esclusas y numerosas irincberas 
ablerta.s al través de los diques que separan los rios de la 
laguna.

Vamos á ver ahora como funciona este inmenso apa­
rato.

Estamos en la época de la subida de la pesca. Están le­
vantadas todas las esclusas, libres todas las compuertas, el 
mujol, el lenguado, la dorada, laangaila, y las demás 
familias que habitan el .Adriático, suben delante de 
las aguas dulces y penetran por bandadas en la laguna. A 
una señal dada cierran las esclusas, caen las compoerlas y 
el pescado se encuentra prisionero. En vano trata de es- 
capars-!, todos los pasos están cerrados, la fuga es im­
posible.

Al ver esto se resigna filostíficamenle á pastar y engor­
dar en los canales de Comacchio hasta el día de la pesca. La 
Observación de sus costumbres ha enseñado un medio tan 
sencillo como econdmico de cogerlos. .A cierta época el pes­
cado siéntela necesidad de volverse á las aguas saladas. Se 
abren, pues, las esclusas, se levantan las compuertas del ca­
nal Palotta, y el Adriático penetra de nuevo en la laguna. 
El pescado se precipita al encuentro de la corriente y se 
mete en una especie de laberintos de los que no debe salir ya 
jamás. Estos laberintos, establecidos en cada una de las is­
las de que está sembrada la laguna, merecen una descrip­
ción especial.

Compdnense de canales 6 compartimientos qae comu­
nican los unos con los otros por aposentos con enverjados. 
Cuando ha penetrado el pescado en el primer comparti­
miento busca la salida, y guiado por la corriente concluye 
por encontrarla en el ángulo agudo de su prisión. Es un 
estrecho pasadizo que va angostándose hasta su estremidad 
como la entrada de una nasa. Cuando la ha pasado el pes­
cado, desemboca en un aposento cuyas paredes hechas de 
juncos entrelazados le cierran el camino. Quiere volver 
atrás, está cerrado el pasadizo y tiene cortada toda retirada. 
Le es preciso rendirse <5 abrirse paso á través de los cañi­
zos. Los mujoles, el lenguado y la dorada, pescados débiles, 
aceptan con bastante facilidad su derrota, pero la anguila 
no se confiesa todavía vencida. Gracias á su fuerza, y un 
poco también á la naturaleza viscosa de su piel entreabre 
las cañas que la rodean, y se desliza y escurre por enmedio 
de ellas... Llega entonces al segundo canal, bastante gran­
de, para que pueda creerse ya en libertad. ¡Una ilusión! En el 
ángulo que forma la cima del canal encuentra un nuevo 
aposento, pero esta vez ya no son cañas, son verdaderas re­
jas de hierro las que le sirven de paredes , y la anguila ya 
no puede escaparse.

Los laberintos de la laguna son mas tí menos complica­
dos según el número de sus compartimientos y aposentos, 
peroel sistema en todos es el mismo, tanto mas ingenioso 
cuanto que la pesca se hace naturalmente y por sí misma.

Es incalculable lo ejue produce esta pesca, y sirve para 
alimentar las numerosas familias que de padres á hijos v¡-
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ven sóbrela laffuna, y que surten á la mayor parle de los 
mercados de la llalla.

iSi la piscicultura ha producido solo estos resullados ya, 
quéserá cuando Comacchio use de ios recursos de la fecun­
dación artificial?

rn  hecho digno de notarse en nuestra época es la poca

confianza que en sus propias fuerzas tiene la industria 
privada.

íEs modestia, debilidad ú otro senlimiento de! que sea 
la baw el interés el que produce esto? .No podemos decirlo 
pero el hecho existe. En todas las cosas los parliculapes k  
han acostumbrado á apelar á la protección, y á que tome
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la iniciativael gobierno. Ha sido preciso que esié bien de­
mostrada la ganancia para que los particulares hayan en­
trado en esta nueva vía de industria y de especulación.

Ha sido preciso que todo el mundo haya visto por sus 
propios ojos, y tocado por sus propias manos los brillantes 
resultados de la piscicultura y de la fecundación artificial

espuestasen el palacio de la industria, en la colosal y mag­
nifica fuente cuya vista ofrecemos hoy á nuestros lectores, 
que sin mas que este artfcuio pueden conocer muy bien la' 
historia de esta nueva ciencia práctica.

J osé  J l iS o z  y G ív ir ia .
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